
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

 De modo totalmente inesperado, esta mañana, a las 4,35 (hora local) en el Mandaluyong City 

Medical Center (Metro Manila), a causa de un infarto miocárdico agudo masivo, el Padre bueno ha 

llamado a sí a nuestra hermana 

AUSA LYDIA Sor MARIA DIONISIA  

Nacida en Cebu City (Cebu - Filipinas) el 7 de abril de 1937 

Desde hace algunas semanas, Sor M. Dionisia se encontraba en aquel centro médico adminis-

trado por un sacerdote indiano. Dos días atrás una hermana la había visitado y la había encontrado 

mejor y nada hacía prever su muerte inminente. 

Entró en la Congregación en la casa de Pasay City, el 26 de mayo de 1958. Después de un 

tiempo de formación en aquella comunidad, vivió el noviciado en Lipa, que concluyó con la prime-

ra profesión, el 8 de diciembre de 1962. En la solicitud de admisión escribía con gran alegría: «Sé 

que para ser esposa de Cristo tendré que abrazar la cruz que él ha preparado para mí… Con la  gra-

cia de Dios deseo ser una paulina generosa, fervorosa y una religiosa verdadera y obediente… Y 

también deseo mucho trabajar en tierra de misión…». 

 Siendo joven profesa, se dedicó con mucho entusiasmo a la difusión en las familias, durante 

diez años consecutivos en la comunidad de Davao y después tuvo la oportunidad de completar la 

formación cultural obteniendo el bachillerato en materias económicas. Al término de los estudios, 

en 1976, pidió ir como misionera a Bolivia, pero el pedido no fue aceptado debido a su poca salud. 

En 1979, fue nombrada superiora provincial y luego, por dos mandatos, ecónoma provincial. 

En la comunità de Pasay City, desempeñó después el servicio de responsable de grupo, prestando 

también ayuda en el Centro “Otras ediciones”. En 1991, fue nombrada superiora de la gran comuni-

dad “Regina degli Apostoli”. Justamente en aquel tiempo sufrió mucho a causa de un tumor y su 

deseo, a menudo obstaculizado por las superioras, de dejar los tratamientos médicos para someterse 

a curas naturales. 

 En 1993, pidió y obtuvo un año de ausencia de la comunidad para discernimiento vocacional 

y cuidado de su salud. Regresó después a Lipa, donde se dedicó a muchos servicios comunitarios y, 

por dos mandatos, al servicio de superiora de la comunidad. Su especial sensibilidad a la oración y 

su capacidad de escucha de cada situación de sufrimiento, atrajeron a muchas personas laicas que se 

acercaban a ella recibiendo de ella para implorar al Señor el don de la completa sanación. Conside-

rando su carisma personal y el bien que difundía en el pueblo, el ordinario del lugar la autorizó a 

ejercer oficialmente el ministerio de la oración y de la sanación en la parroquia Santa Teresita, en 

colaboración y bajo la dependencia del Párroco. En el año 2006, fue trasferida a la comunidad de 

Cagayan de Oro como ecónoma y librerista. 

Recordamos a Sor M. Dionisia como una hermana que siempre ha buscado el Rostro de Dios 

manifestado también en los rostros de las personas más sencillas y necesitadas de ayuda. La recor-

damos por su capacidad de sacrificio, su honestidad de vida, su amor a la Congregación y especial-

mente a las jóvenes en formación, a las cuales le agradaba proponer contenidos formativos y valores 

esenciales de la vida religiosa. 

En esta memoria de San Bernardo, fecha muy significativa para toda la Familia Paulina, con-

fiamos a la intercesión de Sor M. Dionisia nuestros hermanos paulinos, todas nosotras, y todos los 

Institutos que poco a poco han ido componiendo el mosaico de este “admirable” proyecto de Dios. 

A ella confiamos la súplica para que el Señor suscite también hoy, nuevos apóstoles, que sean la ri-

queza de la Iglesia y la fuerza y lozanía renovadora de la vocación paulina. 

Con afecto. 

Sor Anna Maria Parenzan 

 Superiora general 

Roma, 20 de agosto de 2015. 


